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«Con los niños de 
América... Es la cuarta 
etapa del recorrido que es-
tán haciendo los niños de 
Infancia Misionera por los 
cinco continentes. Es el 
turno de América. Un con-
tinente más cercano para 
los niños de España, por 
la proximidad de tantos ni-
ños americanos que, por 
efecto de la emigración, 
se encuentran en nuestro 
país. En estos años han 
vivido la triple experiencia 
de “buscar”, “encontrar” y 
“seguir” a Jesús. Ahora…

…hablamos de Jesús» 
Quienes han tenido la gra-
cia de encontrar y seguir 
a Jesús han vivido una 
experiencia irrepetible. Es 
la condición del discípulo, 
que, una vez ha visto al 
Señor, se lo dice a los de-
más. Comunica lo que ha 
visto y oído. Así lo hicieron 
los apóstoles, que tuvieron 
la dicha de convivir con Él. 
Es la razón por la que un 
misionero sale de su tierra 
para decir a otros lo que le 
ha pasado con Jesús. El 
niño de Infancia Misione-
ra es «misionero» porque 
cuenta a otros su amistad 
con Jesús.

Una gran red de solida-
ridad para cambiar el 

mundo
Fue el Papa Pío XII 

quien, en 1950, 
dispuso que se 
celebrara un 
día anual para 
promover, con 
la oración y la 
limosna, la hoy 
llamada Obra 
de Infancia Mi-
sionera (IM). 

En España, 
la Jornada de 
Infancia Misio-
nera se cele-
bra el cuarto 
domingo de 
enero, y bus-
ca ayudar a 
las comunida-
des cristianas, 
y en especial 
a los niños, a 
profundizar en 
la pedagogía 
que esta obra 
pontificia desa-
rrolla durante 
todo el año. 

En la jor-
nada, la cele-
bración de la 
Eucaristía y 
las oraciones y 
ayudas econó-
micas que los 
niños ofrecen 
para ayudar 
a otros niños 
expresan valores que van 
interiorizando, como que 
ellos también son cristia-

Con los niños de América... hablamos 
de Jesús

nos y misioneros y que 
su «granito de arena» es 
importante para anunciar 

el Evangelio y construir 
un mundo mejor para 
todos. 

HOY, JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA 

Cincuenta años de la parroquia utrerana 
de San José

La parroquia de San José, en la ciudad de Utrera, ha 
celebrado sus primeros cincuenta años con una Eucaristía 
que ha presidido el Obispo auxiliar, Mons. Santiago Gómez 
Sierra, y que han concelebrado, entre otros, el párroco, don 
Joaquín Reina, y el vicario episcopal de la zona Este, don 
Diego Pérez.

Cincuenta años después de que el cardenal Bueno Monreal 
colocara la primera piedra de este complejo parroquial ubica-
do en una zona de expansión de Utrera, Mons. Gómez Sierra 
bendijo el retablo del sagrario, cuya restauración es obra de los 
utreranos Sebastián Martínez y Jorge Ortiz.

En su homilía, el Obispo auxiliar destacó que la parroquia 
debe ser «luz que ilumine el barrio, como Cristo es luz del mun-
do», y animó a los feligreses a que la zona en la que se en-
cuentra la parroquia sea «territorio misionero».

Las Delegaciones Dioce-
sanas de Familia y Vida y de 
Peregrinaciones están organi-
zando la participación de las 
familias sevillanas en el VII 
Encuentro Mundial de las Fa-
milias, que tendrá efecto del 
30 de mayo al 3 de junio en 
Milán (Italia) y que, como los 
anteriores, estará presidido 
por el Papa. 

Los Encuentros Mundiales 
de las Familias se crearon en 
1994 con el Papa Juan Pa-
blo II y se celebran cada tres 
años en diferentes países del 
mundo. Ya se han celebrado 
encuentros en Italia, Brasil, 
España (Valencia), Filipinas y 
México.

El próximo día 28 se tendrá III Jornada Diocesana para Moni-
tores de Cursillos de Preparación al Matrimonio y a la Vida Fami-
liar, organizada conjuntamente con la Delegación Diocesana de 
Catequesis. Será  en el Seminario Diocesano, Avda. Cardenal 
Bueno Monreal, desde las 9:30 a las 14:00 horas. La apertura 
de la jornada estará a cargo del Arzobispo de Sevilla, monseñor 
Juan José Asenjo Pelegrina.

Esta jornada será una oportunidad y una gran ayuda para 
ampliar la formación de las personas que imparten los Cursillos 
de Preparación al Matrimonio y a la Vida Familiar. El tema, Na-
turaleza del matrimonio. Impedimentos y causas de nulidad 
en el derecho matrimonial canónico, será desarrollado por D. 
Teodoro León Muñoz, vicario general de la Archidiócesis y juez 
del Tribunal Interdiocesano de Segunda Instancia.

El objetivo fundamental de la jornada es el conocimiento del 
matrimonio cristiano como camino de santidad y la adquisición 
de las disposiciones subjetivas para la recepción válida y fructuo-
sa del sacramento.

DELEGACIÓN DIOCESANA DE APOSTOLADO SEGLAR

Manual-Resumen del Itinerario de 
Formación Cristiana

Con el fin de facilitar el trabajo de los grupos en el Itinerario 
de Formación Cristiana y para complementar los materiales 
disponibles editados por la Conferencia Episcopal, nuestra Ar-
chidiócesis ha preparado un Manual-Resumen de los temas 
publicados hasta la fecha, en un solo libro. El Manual-Resu-
men, prologado por el Arzobispo, ofrece un resumen práctico 
de la metodología y de todos los temas publicados. Con ello 
se espera hacer más cercanos los objetivos y contenidos del 
Itinerario a todos. 

Los ejemplares del Manual-Resumen del Itinerario, edi-
tado por la Archidiócesis, se encuentran en la Delegación de 
Apostolado Seglar, en el Arzobispado, de 10 a 13 horas, de lu-
nes a jueves. Para cualquier cuestión relacionada con el Itine-
rario pueden dirigirse al email apostoladoseglar@archisevilla.
org o a la Delegación en los días y horas indicados. 

DELEGACIÓN DIOCESANA DE FAMILIA Y VIDA

PARTICIPACIÓN DE SEVILLA EN EL VII
ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

En estos encuentros se 
viven dos momentos principal-
mente. El primero de ellos es 
un congreso que se celebra 
durante varios días y en que 
hay encuentros, reuniones y 
congresos sobre un tema se-
leccionado por el Santo Pa-
dre, que para este año es «La 
Familia: el trabajo y la fiesta». 

El segundo momento es 
un encuentro de todas las 
familias que participan en el 
evento. Comienza el sábado 
con una vigilia de oración en 
presencia del Papa y en la que 
se dan testimonios de vida y fe 
de las familias provenientes de 
diferentes países. El domingo 
por la mañana finaliza el En-
cuentro con la Eucaristía que 
celebrará el Santo Padre.

El objetivo de este encuen-
tro es reflexionar sobre la fa-
milia como patrimonio de la 
Humanidad sugiriendo de esta 
forma la idea de que la familia 
es patrimonio de todos.

Catequesis previas al 
encuentro

Para las familias que vayan 
a participar, como para las que 
no, se han preparado unas ca-
tequesis previas al Encuentro 
que sirvan como preparación 
al mismo. El primer grupo de 
catequesis es sobre la familia 
y afronta el modo de vivir las 

relaciones en casa, que debe 
convertirse «en espacio de 
acogida y lugar donde se cus-
todia una intimidad profunda 
en la pareja y entre padres e 
hijos».

El segundo grupo es sobre 
el trabajo, visto no sólo como 
medio del sustento económi-
co,  sino también el lugar de la 
identidad personal y la relación 
social. 

El tercer grupo trata sobre 
la fiesta, para vivirla los do-
mingos como tiempo para la 
familia, para el Señor y para la 
comunidad.

Los textos se proponen en 
un contexto de oración, en la 
forma de Lectio Divina con una 
catequesis bíblica, con textos 
de meditación del magisterio y 

con preguntas para la pareja y 
para el grupo. 

En la celebración de la Eu-
caristía por la Jornada de la 
Familia, el pasado día 30 de 
diciembre, el Obispo auxiliar, 
monseñor Santiago Gómez, 
hizo entrega de un ejemplar de 
estas catequesis a los coordi-
nadores de Pastoral Familiar 
de las Vicarias 1 y 2 y a los re-
presentantes de algunos mo-
vimientos y asociaciones que 
trabajan con los matrimonios, 
como Hogares Don Bosco, 
Movimiento Familiar Cristiano, 
Movimiento Familias Nuevas 
del Movimiento de los Focola-
res, Familias por el Reino de 
Cristo, Movimiento Alianzas y 
Federación Católica de APAS 
de Sevilla.

III Jornada Diocesana para Monitores de 
Cursillos de Preparación al Matrimonio

y a la Vida Familiar



Convertíos y creed en el Evangelio Carta semanal del arzobispo de Sevilla

LA ORACIÓN, ALMA DEL ECUMENISMO

Cantos para la Eucaristía dominical
Canto de entrada:
–La asamblea dominical. CLN. A 18; o bien: 
–Un solo Señor.  CLN. 708.   
Salmo responsorial: 
–Señor, instrúyeme en tus sendas.      
«Libro del Salmista”, pág. 197, antífona II.
Canto de comunión:
–Pescador de hombres.  CLN. 407.

DIOS NOS HABLA HOY, DOMINGO

SANTOS DE
LA ARCHIDIÓCESIS
DE SEVILLA

San Ildefonso 
de ToledoCALENDARIO

LITÚRGICO Siendo joven vino a Sevi-
lla, donde estudió teología en 
la escuela de San Isidoro. En 
la ciudad de Toledo fue monje 
y rector de su cenobio y, des-
pués, elegido obispo. Autor 
fecundo de libros y textos litúr-
gicos, se distinguió por su gran 
devoción a la Santísima Virgen 
María, Madre de Dios.

Los llamó,
dejaron a su 
padre en la 
barca con los 
jornaleros y 
se marcharon 
en pos de Él. 
(Evangelio)

Tercera semana del tiem-
po ordinario. Tercera sema-
na del Salterio.

22. Domingo. III Domin-
go del tiempo ordinario: 
«Jornada (y colecta) de la 
Infancia Misionera» (mundial 
y pontificia: OO.MM.PP.). Ce-
lebración de la liturgia del día; 
alusión en la monición de en-
trada y en la homilía; intención 
en la Oración de los Fieles, y 
colecta.

23. Lunes. Memoria obli-
gatoria: San Ildefonso, obis-
po. (2S 5, 1-7. 10; Sal 88; Mc 
3, 22-30).

24. Martes. Memoria obli-
gatoria: San Francisco de 
Sales, obispo y doctor. (2S 
6, 12b-15. 17-19; Sal 23; Mc 
3, 31-35).

25. Miércoles. Fiesta: La 
Conversión de San Pablo. 
(Hch 22, 3-16 o Hch 9, 1-22; 
Sal 116; Mc 16, 15-18).

26. Jueves. Memoria obli-
gatoria: San Timoteo y San 
Tito, obispo. (2Tm 1, 1-8 o Tt 
1, 1-5; Sal 95; Mc 4, 21-25).

27. Viernes. Feria o me-
moria libre: Santa Ángela de 
Merici, virgen. (2S 11, 1-4ª. 
5-10ª. 13-17; Sal 50; Mc 4, 
26-34).

28. Sábado. Memoria 
obligatoria: Santo Tomás de 
Aquino, presbítero y doctor. 
(2S 12, 1-7ª. 10-17; Sal 50; 
Mc 4, 35-41).

Primera lectura: Jonás 3, 
1-5. 10.

Los ninivitas se convir-
tieron de su mala vida.

Salmo responsorial: 24, 
4bc- 5ab. 6-7bc. 8-9.

Señor, instrúyeme en 
tus sendas.

Segunda lectura: 1Corin-
tios 7, 29-31.

La representación de 
este mundo se termina.

A partir de hoy, 
nos acompañará la 
lectura del Evan-
gelio de Marcos la 
mayor parte de los 
domingos de este 
año.

Tienen gran valor las breves palabras 
de Jesús que nos transmite el Evangelio de 
hoy; pues el evangelista parece haber resu-
mido en ellas el mensaje de Cristo: Se  ha 
cumplido el plazo, está cerca el Reino de 
Dios. Convertíos y creed la Buena Noti-
cia (Evangelio). Las primeras palabras nos 
dicen que ha llegado el momento de la inter-
vención decisiva de Dios en favor de la Hu-
manidad. Con la venida de Jesús al mundo 
y con el comienzo de su actividad pública, 
Dios ofrece a los hombres un modo nuevo 
de vivir, que consiste, ante todo, en aceptar 
la salvación que el mismo Dios nos da en 
Jesucristo, y esa aceptación comporta una 
respuesta a Dios con actitudes de conver-
sión y de fe.

La venida de 
Cristo nos hace po-
sible dar una nueva 
orientación a nues-
tra vida (conver-
sión), centrándo-

nos en una aceptación total del plan de Dios 
sobre nosotros, y esto comporta una intensa 
vida de fe.

El evangelista narra a continuación la lla-
mada de Jesús a Pedro, Andrés, Santiago y 
Juan, que le siguen dejando redes, barcas, 
y los hijos de Zebedeo a su propio padre: 
ejemplo claro de seguimiento de esa llama-
da con actitudes de conversión y de fe.

La primera lectura, del libro de Jonás, nos 
enseña que la conversión es posible para to-
dos, incluso para aquéllos que pueden pa-
recer más lejos de escuchar el mensaje de 
Dios; pero la conversión es también necesa-
ria para todos, incluso para los «cristianos 
practicantes», ya que siempre es posible po-
ner nuestra vida más de acuerdo con el plan 
de Dios, superando intereses egoístas.

Adoración eucarística 
en la ciudad de Sevilla, Ju-
bileo circular: Días 22, 23 y 
24, capilla de la Estrella, calle 
San Jacinto, 41; 25, 26 y 27, 
capilla de la Universidad, calle 
San Fernando; día 28, iglesia 
de Religiosas Mercedarias de 
San José, Pza. de las Merce-
darias.

Diariamente: convento 
Santa María de Jesús (calle 
Águilas), parroquia Concep-
ción Inmaculada (calle Cristo 
de la Sed), parroquia de San 
Bartolomé (calle Virgen de la 
Alegría). En la capilla de San 
Onofre (Pza. Nueva), las 24 
horas del día.

Evangelio: Marcos 1, 14-
20.

Convertíos y creed en el 
Evangelio

Después de que Juan 
fue entregado, Jesús se 
marchó a Galilea a procla-
mar el Evangelio de Dios; 
decía:

–Se ha cumplido el tiem-
po y  está cerca el Reino de 
Dios. Convertíos y creed 
en el Evangelio. 

Pasando junto al mar 
de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés, el hermano de Si-
món, echando las redes en 
el mar, pues eran pescado-
res.

Jesús les dijo:

–Venid conmigo y os 
haré pescadores de hom-
bres.

Inmediatamente dejaron 
las redes y le siguieron.

Un poco más adelante 
vio a Santiago, el de Zebe-
deo, y a su hermano Juan, 
que estaban en la barca re-
pasando las redes. A conti-
nuación los llamó, dejaron 
a su padre en la barca con 
los jornaleros y se marcha-
ron en pos de Él.

LA LITURGIA DEL DÍA
Domingo III del tiempo ordinario

Queridos hermanos y hermanas:

Entre los días 18 y 25 de enero, los católicos de todo el 
mundo y también nuestros hermanos de las demás iglesias y 
comunidades eclesiales cristianas estamos celebrando la Se-
mana de Oración por la Unidad. En estos días volvemos sobre 
el drama de nuestras rupturas y divisiones, algo que está en 
contradicción con la positiva voluntad de Cristo, que en la vís-
pera de su Pasión pide al Padre que su Iglesia sea una para 
que el mundo crea (Jn 17,21). 

La oración es el alma de toda pastoral. También de la pas-
toral ecuménica. De ello eran ya conscientes los iniciadores del 
Movimiento Ecuménico en las últimas décadas del siglo XIX. 
Lo fue también el Concilio Vaticano II, que tanto insistió en el 
ecumenismo espiritual, es decir en la oración, la penitencia y la 
mortificación ofrecidas por causa de la unidad. De ello estamos 
convencidos hoy todos los cristianos. La oración es absoluta-
mente necesaria para que Dios obre el milagro de la unidad y 
de la plena comunión. Además del diálogo doctrinal entre las 
distintas confesiones, de las relaciones institucionales y de la 
colaboración fraterna en los más diversos campos, la mayor 
y mejor contribución que los cristianos podemos prestar a la 
restauración de la unidad es la oración al Padre, siguiendo el 
ejemplo de Jesús. 

La plena unidad de los cristianos no es sólo un problema. Si 
así fuera, se resolvería en un plazo más o menos breve. Es un 
misterio, cuya solución está en las 
manos de Dios. Y es un don; algo 
que llegará cuando Dios quiera y 
por los medios que Él tenga esta-
blecidos. Nos lo sugiere el lema 
elegido para este año: «Todos se-
remos transformados por la victoria 
de nuestro Señor Jesucristo» (cf. 
1 Co 15,51-58). Y porque es una 
victoria de Dios, hay que pedir al 
Señor que llegue pronto esa vic-
toria, lo que no excluye el trabajo 
ecuménico en otros campos y por 
otras vías. Oración y ecumenismo 
son dos realidades estrechamen-
te ligadas. La oración, junto con la 
conversión del corazón de todos los 
cristianos a nuestro único Señor, es 
el único camino viable hacia la uni-
dad. Sin ella, el ecumenismo será 
agitación estéril. 

La oración por la unidad tiene 
una inequívoca dimensión misio-
nera. Las rupturas históricas de la 
unidad de la Iglesia, todavía vigen-
tes por desgracia, son un freno a 
la evangelización, pues el mundo 
sólo creerá en Cristo si los cristia-
nos somos uno. En consecuencia, 
nuestras parroquias y comunidades 
han de multiplicar las ocasiones en 
que los fieles, reunidos en cenáculo espiritual, encomende-
mos a nuestro único Señor la causa de la restauración de la 
unidad, un tema mayor en esta hora de la Iglesia y del mundo. 
La Iglesia nos sugiere como fechas más aptas, además de la 
Semana de Oración que estamos celebrando, la solemnidad 
de la Epifanía del Señor, el Jueves y Viernes Santos, la Pas-
cua de Resurrección y la semana previa a Pentecostés, sin 
olvidar aquellas oportunidades que nos brinda la celebración 
de asambleas o acontecimientos ecuménicos. En ocasiones, 
será aleccionador y provechoso orar junto con nuestros her-
manos de otras confesiones cristianas. De cualquier forma, la 
oración por la unidad debe impregnar de modo permanente la 
piedad personal de todo buen católico, del mismo modo que 
el compromiso ecuménico debe formar parte de la pastoral 
ordinaria de nuestras comunidades y parroquias.

Nuestra oración por la unidad debe ser en primer lugar con-
templativa, centrada en el misterio trinitario, principio y modelo 
de la unidad de la Iglesia. Debe ser también gozosa y dolori-
da, penetrada de alegría por lo mucho que nos une con los 
otros cristianos, y también del dolor que nace de comprobar 
nuestras divisiones, que son piedra de escándalo y obstáculo 
para el anuncio del Evangelio. Debe ser, además, penitencial, 
como signo de arrepentimiento por las culpas que a cada uno 
nos corresponden en las rupturas de la unidad. Porque, aun-

que los cristianos de hoy no seamos 
responsables directos de las divisio-
nes históricas, no es menos cierto que 
sí lo somos de la unidad no lograda, 
por nuestras omisiones, indiferencias, 
autosuficiencia, ignorancia y despreo-
cupación y, sobre todo, por nuestros 
pecados, el verdadero cáncer de la 
unidad, pues disminuyen el caudal 
de caridad del Cuerpo Místico de Je-
sucristo, retrasando así la hora de la 
plena comunión. 

Nuestra oración debe ser también 
humilde, pues la unidad sobrepasa to-
das nuestras capacidades. Sólo Dios 
nos la puede conceder. Por ello, he-
mos de pedírsela despojados de toda 
autosuficiencia. «La humildad -ha 
escrito un gran ecumenista español- 
es el calzado de quien quiera andar 
con dignidad el camino que lleva a la 
unión». Nuestra oración por la unidad 
debe ser, por fin, confiada. Se necesi-
ta mucha fe para creer que llegará el 
día de la plena comunión de todos los 
cristianos. Pero ese día llegará, por-
que Jesús así se lo pidió al Padre, y 
la oración del Señor es absolutamente 
eficaz.

Para todos, mi saludo fraterno y mi 
bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla


